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FE
Andrés Menjívar

El elemento más importante para la
salvación es la fe, después de todo, “sin
fe es imposible agradar a Dios”. Por su
importancia entre los Cristianos siem-
pre es de actualidad como tópico com-
parable al alimento el cual es necesario
para la supervivencia material.

La Reina Valera del 95 enlista una
cantidad de 256 versos en los cuales es
mencionada la fe, pero la cantidad
puede variar dependiendo de la Ver-
sión que se lea. Esto, pues la palabra
que identificamos como fe es una pala-
bra que en en texto Hebreo se encuen-
tra como “emunah”, la cual significa,
entre otras cosas, confianza, seguridad,
esperanza. La variedad de significados
conduce a los lectores a ver el amplio
significado de las palabras de Pablo a
los Hebreos 11:13:

“En la fe murieron todos estos
sin haber recibido lo prometido,
sino mirándolo de lejos, creyéndolo
y saludándolo, y confesando que
eran extranjeros y peregrinos sobre
la tierra”.
¿Qué significa eso de “conforme a la

fe”? ¿Qué tiene que ver ese significado
con los creyentes actuales? 

A los varios significados de fe pode-
mos agregarle uno más: determinación
en el propósito. Este significado lleva a
entender la razón por la cual todas las
personas enlistadas en Hebreos 11 al-
canzaron la meta que se propusieron,
porque su determinación les capacitó
para sobreponerse contra el ataque de
las adversidades.

Aunque la naturaleza humana fre-
cuentemente es inclinada a abandonar
los propósitos cuando estos se tornan
difíciles, la fe nos informa cuánto vale
aquello que nos hemos propuesto al-
canzar.

Aquellos discípulos (Lucas 17:5) fue-
ron tocados en su sensibilidad hasta el
grado de aceptar que eran débiles ante
algunas situaciones relevantes para la
vida espiritual. Su petición al Señor fue:
“Auméntanos la fe”.

De esa manera se puede entender

que la fe es un poderoso aliado del cre-
yente en su peregrinar hacia la vida
eterna.

No poseer fe es peligroso porque sin
ella no puede haber crecimiento espiri-
tual y la experiencia en el evangelio se
vuelve sin valor.

La fe es el elemento primario para
crecer en la madurez en Cristo. Pero
claro, una cosa es imprescindible, y es
que se debe entender qué es fe.

Algunas veces el significado que se
le da es enteramente limitado a esperar
en que Dios se encargue de resolver los
problemas que vienen en la vida como
proveer un empleo ayudar a obtener el
dinero para el pago de la renta, la sani-
dad de enfermedades, etc.

En realidad la fe como la entendie-
ron los Apóstoles abarcó significados
más profundos, más acordes con el
deseo de Dios de que le conozcamos y
lo amemos y luchemos por mantener-
nos en buenas relaciones con él.

Pablo dice que a él lo atormentaba
un aguijón en la carne (2 Corintios
12:7), con todo, ese mensajero de Sata-
nás no fue capaz de distraerlo de su fe

pues evidentemente para él la fe no de-
pendía de ser sanado por el Señor sino
de ser aprobado en su obediencia.

Este es el tipo de fe necesaria para al-
canzar la vida eterna. Porque fe, como
se dice al principio, significa confianza,
seguridad, esperanza y determinación
a obedecer al Altísimo sin importar qué
tan adversas sean las circunstancias.

Un vistazo al pasado
Posiblemente sean millones los que

cada semana leen la historia del pa-
triarca Abraham; de cómo Dios le habló
y le ordenó abandonar la tierra donde
había nacido para ir a una tierra que no
conocía.

Abandonar el ambiente, las amista-
des y el puesto adquirido en la socie-
dad no parece fácil a menos que
existan circunstancias adversas locales
que siendo poderosas empujen a la
persona a dejarlo todo para salir a la
ventura en busca de mejores horizon-
tes.

El relato bíblico no ofrece informa-
ción personal alguna acerca del mo-
mento en que Abraham recibió la
orden de salir, lo único que sabemos es
que salió sin saber a dónde iba, lo cual
deja ver una tremenda determinación;

pasa a la pág. 8

“En la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, sino
mirándolo de lejos, creyéndolo y saludándolo, y confesando que eran
extranjeros y peregrinos sobre la tierra”. Hebreos 11:13.
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Apocalipsis 21. Continuación
Estos últimos pasajes de Apocalipsis

21 continúan abriendo las puertas
hacia un conocimiento bastante am-
plio y  brillante que permite a los lecto-
res ver algunas escenas de cómo va a
ser la eternidad, mientras que el capí-
tulo 22 lo confirma mostrando otras es-
cenas que serán reales en la eternidad
este capítulo 21 es como una invitación
a presenciar aquello que será el gozo
eterno de quienes alcancen el triunfo
contra el pecado.

22 “En ella no vi templo, porque
el Señor Dios Todopoderoso es su
templo, y el Cordero”.
Seguramente este texto impactó a

Juan mucho más de lo que puede im-
pactar a las personas no israelitas. Esto
es así puesto que él estaba entera-
mente familiarizado con el servicio dia-
rio en el templo desde su niñez hasta
que fue destruido por el ejército ro-
mano.

Juan sabía que dos cosas eran im-
portantes como símbolo del judaísmo,
son a saber, la ciudad de Jerusalén y el
templo. Por ello, su declaración es de
satisfacción, por una parte, y de admi-
ración por otra. De satisfacción porque
tuvo la gran oportunidad de ver cómo
en el futuro los redimidos israelitas vol-
verán a tener una ciudad propia,
eterna, totalmente diferente a aquella
que fue destruida.  De admiración por-
que el templo el cual por unos mil qui-
nientos años fue la morada de Dios
entre ellos habrá dejado de existir para
siempre.

Algo notorio referente a Jerusalén es
que para cuando la ciudad descienda la
geografía de Israel habrá cambiado to-
talmente; pero no sólo ese lugar sufrirá
cambios sino el mundo entero. 

No está declarado por la profecía
que los ríos hayan de desaparecer, pero
sí sabemos que los mares no existirán
más, lo cual significa que la geografía
mundial será enteramente diferente a
como es en la actualidad.

Juan dice que el Señor Dios Todopo-

deroso es su templo, y el Cordero, o sea,
el Padre y el Hijo sustituirán ese lugar
de adoración.

Los israelitas acudían al templo para
adorar a Dios sencillamente porque allí
se manifestaba él, pero en la eternidad
no será necesario el templo pues el Al-
tísimo y su Hijo morarán  con su pueblo
haciendo de esa manera innecesaria la
existencia del templo.

23 La ciudad no tiene necesidad
de sol ni de luna que brillen en ella,
porque la gloria de Dios la ilumina
y el Cordero es su lumbrera.
Los astros que hoy prestan sus incal-

culables servicios a la humanidad se
irán para siempre, y por decirlo así, las
estrellas también dejarán de existir. El
adorno que engalana las noches con
luces multicolores no será más porque
en la eternidad no existen el día y la
noche como existen en la actualidad
sobre la tierra.

Los humanos desconocemos la glo-
ria de Dios en su plenitud, y por no estar
entre nosotros en toda su manifesta-
ción es que el sol y la luna nos son ne-
cesarios como fuente de iluminación,
pero cuando el tiempo se haya aca-
bado y la eternidad absorba la Creación
entonces la gloria del Altísimo y la de su
Hijo, lo iluminará todo

24 “Las naciones que hayan
sido salvas andarán a la luz de ella
y los reyes de la tierra traerán su
gloria y su honor a ella”.
Se debe poner atención al modo en

que Juan describe estos aspectos de la
eternidad con lo cual se entiende co-
rrectamente el significado de sus pala-
bras; en primer lugar sabemos que en
la eternidad no existirán naciones sino
únicamente el pueblo de Dios. 

Los salvos vivirán juntamente con

los ángeles, querubines y serafines  en
un ambiente de igualdad, todos ado-
rando al Altísimo y gozando de la gloria
de Dios. 

Las divisiones étnicas, las culturas, el
color de la piel y del cabello, los gobier-
nos, reinos y demás, no existián, todo
esto nos existe a nosotros los humanos,
pero en la eternidad todo eso será bo-
rrado y los humanos no existirán, des-
pués de todo, “carne y sangre no
pueden heredar el reino” (1 Cor. 15:50).

¿Cómo pues se ha de entender que
“las naciones que hayan sido salvas..y
los reyes de la tierra traerán su gloria y
honor a ella”?

Esto ha de entenderse retrospectiva-
mente. Es decir, al hablar de la eterni-
dad Juan está mencionando la calidad
que esas naciones y reyes adquirieron
durante el reino de Cristo. (Para una
idea más amplia de esto vea el Estudio
“El Reino de Cristo Sobre la Tierra”).

Aunque su condición de naciones y
reyes redimidos por Cristo durante su
reino va a desaparecer, esa calidad es
mencionada por Juan como que conti-
núa vigente, pero como se dice arriba,
se debe tomar en cuenta que en la eter-
nidad no existrán naciones ni reyes hu-
manos sino sólo el pueblo salvado
junto con Cristo y el Padre.

25 “Sus puertas nunca serán ce-
rradas de día, pues allí no habrá
noche”.
Siendo que el sol y la luna no serán

más de su peso cae entender que día y
noche no existirán, allí existirá lo que
hoy nosotros desconocemos, es decir,
la potente gloria de Dios en todo su es-
plendor, una luz que por el momento
solo los ángeles conocen.

Una luz que los humanos somos in-
capaces de soportar debido a su fuerza
pero que la soportaremos sin la menor
dificultad en la eternidad cuando nues-
tra naturaleza sea cambiada.

26 “Llevarán a ella la gloria y el
honor de las naciones”.

AVANCE - Septiembre 2011 - Página 3

APOCALIPSIS : 
LA ETERNIDAD EN BREVE

Andrés Menjívar

sigue en la pág. 4

“Y yo, Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del
cielo, de parte de Dios, ataviada como una esposa hermoseada para
su esposo”.  Apocalipsis 21:2
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dad y a uno y otro lado del río es-
taba el árbol de la vida, que pro-
duce doce frutos, dando cada mes
su fruto; y las hojas del árbol eran
para la sanidad de las naciones.
La visión es complicada para nuestro

razonamiento, pero no significa que
sea irreal; las cosas que a nosotros nos
parecen imposibles para Dios son posi-
bles y correctas y sólo son entendibles
a los humanos hasta que le son presen-
tadas materialmente, pero aunque eso
es así de ninguna manera presentan di-
ficultad para explicarlas.

El árbol de la vida es el mismo  que
fue creado por Dios en el Edén. Claro
que la ciudad descenderá del cielo,
pero no significa que el árbol haya de
venir con ella. Ese árbol está aquí en la
tierra, lo que sucede es que las maravi-
llas del Edén hoy por hoy no nos están
visibles pues se perdieron de vista
desde que vino el diluvio.

Ahora, siendo un árbol el lector po-
dría confundirse, pues siendo uno apa-
rece adornando una de las calles de la
ciudad y aparece a ambos lados del río,
esto es realidad no es ilusión, y se en-
tiende que su naturaleza es una mani-
festada en muchos árboles, por
ejemplo el árbol de mangos es uno
pero existen incontables árboles, así es
con el árbol de vida.

3 “Y no habrá más maldición. El
trono de Dios y del Cordero estará
en ella, sus siervos lo servirán”.
La tierra nunca más volverá a caer

bajo maldición debido a errores huma-
nos cometidos contra Dios como lo fue
con Adán. La infelicidad, que es pro-
ducto de la maldición desaparecerá. El
dolor causado por los conflictos fami-
liares no existirá. En fin, la maldición,
que es producto del desequilibro hu-
mano nuca más se manifestará porque
el Padre y su Hijo van a limpiarlo todo
hasta volverlo todo a su más pura con-
dición.

Dios estará con su pueblo, y todos lo
adoraremos en plenitud.

4 “verán su rostro y su nombre
estará en sus frentes”.
El texto claramente habla de estar

escrito el nombre de Dios en la frente

AVANCE - Septiembre 2011 - Página 4

cibieron habilidad para plasmar las
ideas para que fueran entendidas por
diferentes culturas y lenguas en dife-
rentes tiempos, de allí es que la traduc-
ción de sus escritos frecuente requiere
de interpretación. Esta es la causa por
la cual Apocalipsis frecuentemente
contiene repeticiones como las que
han sido expuestas a lo largo del co-
mentario que he venido haciendo,
siendo el lector quien tiene que cotejar
las visiones en el orden correcto para
formar ilación.

1 “Después me mostró un río
limpio, de agua de vida, resplande-
ciente como cristal, que fluía del
trono de Dios y del Cordero”.
Este río ha sido mencionado por Eze-

quiel 47, Zacarías 14:8, aunque los orí-
genes del río son diferentes, una
mirada atenta y observadora conduce
a entender que entre Juan, Ezequiel y
Zacarías no existe contradicción al-
guna, más bien cada visión debe ser en-
tendida en el sentido de que el río sale
del trono porque es río de vida. Y las es-
cenas mostradas por los tres se refieren
a la eternidad.

Otro aspecto interesante relacio-
nado a ese río se refiere a que estará allí
por lo especial de sus aguas, pero esas
aguas no necesariamente tendrán que
ser bebidas por los redimidos como re-
quisito para continuar teniendo vida
eterna. Los redimidos tendrán vida
eterna sencillamente porque la muerte
ya habrá sido destruida en el lago de
fuego.

Esas aguas son eternas y no brotan
de la tierra sino directamente del trono
de Dios; y son de vida porque para eso
las creó Dios, pero servirán en su mo-
mento correspondiente, en el reino de
Cristo.

2 En medio de la calle de la ciu-

Este verso es continuación del verso
24 y se refiere a que la gloria de las na-
ciones que serán salvas será un tributo
para la Nueva Jerusalén.

27 No entrará en ella ninguna
cosa impura o que haga abomina-
ción y mentira, sino solamente los
que están inscritos en el libro de la
vida del Cordero.
Este texto también contiene escenas

retrospectivas, es decir, lo sucio y abo-
minable será consumido en el lago de
fuego antes que venga la gran ciudad
de Dios, de hecho, no entrarán en ella
porque con anticipación habrán sido
destruidos.

De esta manera, las escenas narra-
das en el capítulo 21 se cierran con la
conclusión de la historia de la humani-
dad, cuando la eternidad absorbe la
creación después de lo cual desciende
la Nueva Jerusalén.

Esta escena vuelve a repetirse con al-
gunas modificaciones al final del si-
guiente capítulo.

CAPITULO 22
Conclusión del libro

Este capítulo marca el fin del libro de
Apocalipsis así como el fin del (común-
mente conocido como) Nuevo Testa-
mento y el fin de la Biblia. Este libro
expone toda la historia de la humani-
dad desde Cristo hasta la aniquilación
del pecado que ha ensuciado a la crea-
ción.

Como se acaba de decir, este capí-
tulo contiene varias escenas ya mostra-
das en el capítulo anterior, y las
contiene a manera de énfasis y para
ampliar con más información lo que ya
ha sido dicho. 

Es cierto que los escritores inspira-
dos recibieron sus mensajes pero no re-

sigue en la pág. 5
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de cada redimido, esto claramente dice
que el privilegio de los salvos será tan
alto hasta el grado de ser adornados
con el nombre del Creador en sus fren-
tes

5 “Allí no habrá más noche; y no
tienen necesidad de luz de lámpara
ni de luz del sol, porque Dios el
Señor los iluminará y reinarán por
los siglos de los siglos”.
Esto es una ampliación de lo dicho

en Apocalipsis 21:25.
El estado eterno no es conocido por

los humanos, de allí resulta la imposibi-
lidad de acertar cómo la ausencia de
día y noche carecerá de importancia
ante el terrible resplandor irradiado por
el Padre y el Hijo.

La mención de siglos de los siglos es
sólo una pequeña idea cómo comparar
la ausencia de tiempo. En la eternidad
no existe el tiempo, por lo tanto no
existen los años y los siglos. 

Aunque hablar acerca de la eterni-
dad se nos dificulta en todo sentido
porque no hay pasado, presente ni fu-
turo, y no podemos hablar de ello sin
incluirlos, la imaginación se esfuerza
por encontrar un modo cómo describir
lo que allí sucede.

Por eso digo que la eternidad es mo-
vimiento sin estar supeditado a tiempo
y espacio, porque ambos, tiempo y es-
pacio sólo nos competen a los huma-
nos, prueba de ello son las cifras
enormes de kilómetros que se toman
como referencia para medir las distan-
cias que separan las estrellas. En la eter-
nidad no hay distancias, no hay
transcurrir de tiempo, no hay espacio,
por lo cual siempre nos es cuestionable
cómo funciona la eternidad. Aunque
nunca lo sabremos porque sólo com-
pete al Creador, el momento viene
cuando los redimidos la habitaremos
gozosos.

Para finalizar el conjunto de visiones
presentadas por el ángel del Señor a
Juan, las siguientes palabras sirven de
epílogo.

6 “Me dijo: Estas palabras son
fieles y verdaderas. El Señor, el Dios
de los espíritus de los profetas, ha
enviado su ángel para mostrar a
sus siervos las cosas que deben su-
ceder pronto”.
Es decir, estas palabras que has es-

tado escuchando son confiables, son
irreversibles y han de cumplirse exacta-
mente como se te ha dicho.

“...el Dios de los espíritus de los profe-
tas”, es decir, el Dios que da de su espí-
ritu a los profetas ha enviado su ángel
para mostrar a Juan (uno de sus siervos)
las cosas que han de suceder pronto.

Las palabras de Dios son fidedignas

en todo tiempo en las conciencias de
quienes usan el sentido común para
evaluar las situaciones;  sus palabras no
son fieles para quienes bloquean su
sentido común con pensamientos dis-
torsionados que ellos mismos tienen
que sufrir. Ese pronto no significa en
breve tiempo sino a su debido tiempo,
después de todo ya llevamos en nues-
tro calendario dos mil años de historia
y todavía falta para que la eternidad re-
tome su posición original.

7 “¡Vengo pronto! Bienaventu-
rado el que guarda las palabras de
la profecía de este libro”.
Otra vez, la frase no debe ser enten-

dida como significando  que él prome-
tió volver dentro de breve tiempo,más
bien se entiende que con cada evento
que sucede su venida se acorta, de ma-
nera que vengo pronto significa volver
al tiempo señalado.

Dichoso el que presta atención a las
advertencias contenidas en Apocalipsis
porque su fe y esperanza se fortalecen
conociendo que el momento viene en
que las amarguras, dolor y muerte ter-
minarán para siempre

8 “Yo, Juan, soy el que oyó y vio
estas cosas. Después que las hube
oído y visto, me postré a los pies del
ángel que me mostraba estas
cosas, para adorarlo”.
Las palabras de Juan  significan que

él testifica haber escrito con fidelidad
todo cuanto le fue dicho y mostrado.

Se postró ante el ángel no porque
ignorara que ellos no son dignos de
adoración, sino porque frecuente-
mente el Altísimo habla directamente
por medio de ellos, en cuyo caso el
ángel declara ser Dios, como cuando el

ángel habló en el monte Sinaí cuando
el Altísimo dio sus leyes.

Pero cuando Juan quiso adorar al
ángel Dios no estaba hablando por
medio de él sino que lo encomendó
para entregar el mensaje a Juan. 

9 “Pero él me dijo: ¡Mira, no lo
hagas!, pues yo soy consiervo tuyo,
de tus hermanos los profetas y de
los que guardan las palabras de
este libro. ¡Adora a Dios!”
Ante la adoración de que iba a ser

objeto, el ángel inmediatamente le dice
que no lo adore porque él único digno
de adoración es Dios.

10 “Y me dijo: No selles las pala-
bras de la profecía de este libro,
porque el tiempo está cerca”.
En este contexto, sellar significa  que

nadie habría sido capaz de leer cuanto
había sido escrito, esto se entiende cla-
ramente en el contexto en que otro
ángel habló a Diniel (12:9) informán-
dole que aquella profecía estaba oculta
al entendimiento humano.

Juan debía enviar su mensaje a las
iglesias previniéndoles acerca de las
cosas que en aquel tiempo estaban por
acontecer, y de aquellas que acontece-
rían en tiempo futuro.

11 “El que es injusto, sea injusto
todavía; el que es impuro, sea im-
puro todavía; el que es justo, prac-
tique la justicia todavía, y el que es
santo, santifíquese más todavía”.
Es decir, el momento viene cuando

no habrá más lugar para el arrepenti-
miento ni para pedir perdón por el des-
interés personal de obedecer la Palabra
de Dios. Cuando el castigo proveniente

sigue en la pág 7.

En Su Presencia
CON HUMILDAD

“Mirad las aves del cielo,
que no siembran, ni sie-
gan, ni recogen en grane-
ros; y, sin embargo,
vuestro Padre celestial las
alimenta”. 
Mateo 6:26
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cluso infecciones que pueden causar la
muerte. Pero los antibióticos pueden hacer
más mal que bien cuando no se usan de la
manera apropiada. Usted puede protegerse
a si mismo y a su familia sabiendo cuándo
debe usar antibióticos y cuándo no los debe
usar.

¿Los antibióticos funcionan contra todas
las infecciones?

No. Los antibióticos solamente funcio-
nan contra las infecciones causadas por
bacterias, hongos y ciertos parásitos. Estos
no funcionan contra ninguna infección cau-
sada por virus. Los virus causan resfriados,
la gripe y la mayoría de toses y dolores de
garganta.

Usualmente los antibióticos matan las
bacterias o impiden que sigan creciendo.
Sin embargo, algunas bacterias se han
vuelto resistentes a antibióticos específicos.
Esto significa que los antibióticos no funcio-
nan más contra estas. Las bacterias se hacen
resistentes más fácilmente cuando los anti-
bióticos se usan con demasiada frecuencia
o cuando no se usan correctamente; por
ejemplo cuando el paciente no se toma
todos los antibióticos que el médico le re-
cetó.

Las bacterias resistentes algunas veces
pueden tratarse con antibióticos distintos a
los cuales la bacteria aún no ha desarrollado
resistencia. Estos medicamentos pueden
tener que darse intravenosamente (a través
de una vena) en un hospital. Unos pocos
tipos de bacterias resistentes no pueden
tratarse.

No espere que los antibióticos curen
todas las enfermedades. No tome antibióti-
cos para enfermedades virales tales como
resfriados o la gripe. Con frecuencia, lo
mejor que usted puede hacer es dejar que
los resfriados y la gripe sigan su curso y so-
lamente disminuir sus síntomas. A veces
esto puede tomar dos semanas o más. Si su
enfermedad empeora después de dos se-

manas llame a su médico. El médico le
puede también dar consejo sobre lo que
usted puede hacer para aliviar sus síntomas
mientras su cuerpo combate contra el virus.

La respuesta depende de qué es lo que
le está causando la infección. Las siguientes
son algunas pautas básicas:

Resfriados y la gripe. Los virus causan
estas enfermedades. Éstas no se pueden
curar con antibióticos.

Tos o bronquitis. Casi siempre los virus
causan estas. Sin embargo, si usted tiene un
problema con sus pulmones o una enfer-
medad que dura largo tiempo, una bacteria
podría en realidad ser la causa. Su médico
puede decidir tratar de usar un antibiótico.

Dolor de garganta. La mayoría de los do-
lores de garganta son causados por virus y
no necesitan antibióticos. Sin embargo, la
faringitis por estreptococo es causada por
una bacteria. Su médico puede determinar
si usted tiene faringitis por estreptococo y
puede recetarle un antibiótico.

Infecciones de oído. Existen varios tipos
de infecciones de oído- Los antibióticos se
usan para algunas, pero no para todas las in-
fecciones de oído.

Infecciones de los senos nasales. Los an-
tibióticos se usan con frecuencia para tratar
las infecciones de los senos paranasales. Sin
embargo, una nariz con mucosidad y un
moco amarillo o verde no necesariamente
significan que usted necesite un antibiótico.

Si su médico le receta un antibiótico a
usted, asegúrese de tomarse todo el medi-
camento, incluso si se siente mejor después
de un par de días. Esto disminuye la proba-
bilidad de que queden bacterias en su
cuerpo las cuales podrían potencialmente
volverse resistentes a los antibióticos. 

Usted también puede prevenir el conta-
gio de infecciones practicando hábitos de
buena higiene. Lávese las manos con agua
y jabón, especialmente después de ir al
baño, de entrar en contacto con excremen-
tos de una mascota o del pañal de un bebé,
después de usar el baño y antes de comer.

(Academia Estadounidense de Médicos
de Familia).
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“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“queremos ver si fuera posible que
nos mandara sermones para retrans-
mitirlos en el canal local, pero con
video pora proyectarlos con 
imagen y audio.

L. H.
El Salvador

de Dios empiece a hacerse sentir la mi-
sericordia de Dios habrá cesado, aque-
llos momentos serán de castigo contra
la indiferencia; esos momentos empe-
zarán cuando las plagas empiecen a
caer sobre la tierra.

El que es santo mantenga su calidad,
porque si bien el mal viene sobre los
impíos y pecadores,  ese castigo va a re-
percutir contra los santos de varias ma-
neras; de esto ya se habló en el
comentario hecho a Apocalipsis 16. De
manera que la santidad deberá perma-
necer invariable en aquellos momentos
en que la humanidad comience a ser
castigada.

12 “¡Vengo pronto!, y mi galardón
conmigo, para recompensar a cada uno
según sea su obra”.

El momento viene cuando en las
nubes del cielo una poderosa trompeta
va a ser tocada por un arcángel anun-
ciando que Cristo está regresando a la
tierra. El galardón no es otra cosa sino
la gran resurrección de todos los santos
y la gran transformación de los santos
que estén vivos.

Posteriormente, el día del juicio ven-
drá para pagar la maldad de mos mora-
dores de la tierra sin que haya de
escapar alguno.

13 “Yo soy el Alfa y la Omega, el
principio y el fin, el primero y el úl-
timo”.
Como ha sido comentado anterior-

mente, Alfa y Omega son la primera y la
última letra del alfabeto griego. El
Señor no sólo hace referencia a esas le-
tras sino que enfatiza su significado di-
ciendo que él es el primero y el último.

Él es el primer ser que el Padre trajo
a existencia aun antes que la nada fuera
creada. La nada es, por decirlo así, la
materia prima que el Creador y su Hijo
usaron para traer a existir todas las
cosas. Esta nada nos es desconocida, y
lo que nosotros conocemos por nada
es sólo espacio desocupado, pero la
nada de Dios es diferente.

La teología de la trinidad se opone
fuertemente a las palabras de Cristo y
en su lugar enfatiza que primero signi-
fica que él es el creador de todo, aun-
que la teología de la trinidad trata de
forzar el significado de las palabras del
Señor, el sentido común del cual él nos
ha dotado no conduce a entender otra
cosa sino la de que él es el primer ser
que el Padre trajo a existir.

14 “Bienaventurados los que
lavan sus ropas para tener derecho
al árbol de la vida y para entrar por
las puertas en la ciudad”.

En el Códice Sinaítico, al parecer del
siglo V, d.C., y la Vulgata Latina, de Je-
rónimo, el texto menciona a “los que
lavan sus ropas”.

La Versión Siriaca, o Peshita, la Cóp-
tica y el Códice Vaticano, al parecer del
siglo IV d.C., desconocen esa declara-
ción en lugar de la cual aparece “bien-
aventurados los que guardan sus
mandamientos”. Es interesante que la
Peshita es, por el momento, la versión
del Nuevo Testamento más antigua
que se conoce.

15 “Pero los perros estarán afuera, y
los hechiceros, los fornicarios, los homi-
cidas, los idólatras y todo aquel que
ama y practica la mentira”.

Como ya se dijo antes, todas esas
personas indeseables no entrarán por
las puertas de la ciudad porque serán
destruidas en el lago de fuego. En el co-
mentario ya hecho arriba se hace refe-
rencia a que la Reina Valera usa de
eufemismo al decir “fornicarios”
cuando que el significado de “pornoi”
es inmorales sexuales”.

16 “Yo, Jesús, he enviado mi
ángel para daros testimonio de
estas cosas en las iglesias. Yo soy la
raíz y el linaje de David, la estrella
resplandeciente de la mañana”.

17 El Espíritu y la Esposa dicen:
«¡Ven!» El que oye, diga: ¡Ven! Y el

que tiene sed, venga. El que quiera,
tome gratuitamente del agua de la
vida.

18 Yo advierto a todo aquel que
oye las palabras de la profecía de
este libro: Si alguno añade a estas
cosas, Dios traerá sobre él las pla-
gas que están escritas en este libro.

19 Y si alguno quita de las pala-
bras del libro de esta profecía, Dios
quitará su parte del libro de la vida
y de la santa ciudad y de las cosas
que están escritas en este libro.

20 El que da testimonio de estas
cosas dice: Ciertamente vengo en
breve. ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús!

21 La gracia de nuestro Señor
Jesucristo sea con todos vosotros.
Amén.
De esta manera el Señor Jesús re-

galó a su siervo Juan el privilegio único
de presenciar una combinación de re-
velaciones relacionadas a la convulsión
mundial en días en los cuales los pode-
res malignos comandados por el diablo
impondrán su voluntad sobre el
mundo venidero, un mundo que para
nosotros actualmente está demasiado
lejos. Nosotros hoy conocemos el por-
venir gracias a que Juan envió su men-
saje a las iglesias de Asia Menor. Esas
iglesias están ampliamente comenta-
das en los primeros capítulos del libro.

LA CONCLUSIÓN DEL COMENTARIO
SOBRE APOCALIPSIS ESTÁ POR VENIR.

Mis lectores dicen

LA NUEVA... viene de la pág 5



tomar el dominio que por el momento
les ha sido quitado. Entonces la aflic-
ción y el dolor volverán porque ambas
bestias ya han tenido una experiencia
que les brindó grande satisfacción ha-
ciendo sufrir a los hijos de Dios y no va-
cilarán en retomar sus tácticas.

Entretanto esos tiempos vienen el
diablo está activo matando creyentes y
no creyentes, cristianos y no cristianos,
y las armas que está empleando son tan
sutiles que los atacados no son capaces
de percibirlas.

Una cosa es de admirar, y es que
aunque el Cristianismo está profunda-
mente dividido, todas las organizacio-
nes religiosas, cada cual por su lado, se
preocupan porque sus miembros sien-
tan seguridad de que sus doctrinas son
correctas, que su organización llena los
requisitos demandados por el Señor; de
esa manera, aunque el mormón, el tes-
tigo de Jehová, el adventista,  etc., sean
enteramente contrarios entre si, su
punto principal consiste en reforzar
constantemente la fe de sus miembros.
Esto es así porque han entendido que
si la fe de sus miembros no es reforzada
con sus propios puntos doctrinales en-
tonces sus organizaciones  se desvane-
cerían.

En mi caminar dentro del evangelio
he visto cómo algunas iglesias han sido
absorbidas por otras, y la razón para esa
absorción ha estado fuertemente li-
gada a la fe.

Nuestro mundo actual cada día que
pasa se hunde más en la confusión reli-
giosa, los ejemplos están expuestos pú-
blicamente siendo la promiscuidad
moral el elemento que por el momento
ocupa el lugar de la fe. ¿Qué más ven-
drá después de esto? ¿Continuará la fe
sucumbiendo ante la fuerza de las ten-
dencias mundanales? FIN.
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un estado de ánimo fuerte, invariable.
De lo que no se habla
Pero Abraham no sólo dejó su  tierra

y su mundo social; a la par de abando-
narlo todo empezó un entrenamiento
que únicamente es ofrecido a quien
posee carácter fuerte y capacitado para
el triunfo. No sólo salió de Ur hacia lo
desconocido sino que fue enseñado
cómo agradar a Dios.

Que fue un triunfador está decla-
rado por Dios mismo en Génesis 26:5:

“Por cuanto oyó Abraham mi
voz y guardó mi precepto, mis
mandamientos, mis estatutos y mis
leyes”
Que Abraham oyó la voz de Dios sig-

nifica que obedeció la orde n de salir de
su tierra, también significa que vivió
conforme a las leyes morales que le fue-
ron dadas. Él oyó y obedeció. A esto se
le llama fe.

La narración acerca de su llamado es
bien conocida, pero su decisión de obe-
decer las leyes morales de Dios es un
tópico que al parecer no es tomado con
la relevancia que merece, como tal los
sermones semanales no toman cui-
dado alguno de ello.

Tanto Abraham como todos los
mencionados en Hebreos 11 merecie-
ron tal mención por lo relevante de su
fe, todos fueron fieles obedientes a la
voluntad de Dios, todos tenían fe en
que la Palabra de Dios era su guía en la
vida. Hebreos 11:35-38 dice:

“ 35...pero otros fueron ator-
mentados, no aceptando el res-
cate, a fin de obtener mejor
resurrección. 36 Otros experimen-
taron oprobios, azotes y, a más de
esto, prisiones y cárceles. 37 Fueron
apedreados, aserrados, puestos a
prueba, muertos a filo de espada.
Anduvieron de acá para allá cu-
biertos de pieles de ovejas y de ca-
bras, pobres, angustiados,
maltratados. 38 Estos hombres, de
los cuales el mundo no era digno,
anduvieron errantes por los desier-
tos, por los montes, por las cuevas
y por las cavernas de la tierra.”
¿Qué hace a la  persona dejarlo todo

por seguir al Señor sino la fe? ¿Qué hace
a la persona preferir la pobreza extrema
aunque la oportunidad de la comodi-
dad esté a su alcance sino la fe? ¿Qué
hace a la persona vivir con gozo en
medio de grandes dificultades sociales
y económicas sino la fe? ¿Qué hace a la
persona preferir la muerte en obedien-
cia a Dios que vivir sujeto a compromi-
sos humanos extraños en los cuales
Dios está ausente sino la fe?

Estas y otras preguntas más tienen
una respuesta que todo lector de la Pa-
labra conoce.

La fe es verdadero estímulo ya sea
para dar gracias a Dios por los favores
recibidos, o para pedirle fortaleza
cuando las tempestades ensombrecen
el horizonte de la vida.

La tradición judía dice que el profeta
Isaías murió aserrado, indudablemente
su fuerza de ánimo le dio una poderosa
razón para morir. El registro sagrado
dice que el profeta Jeremías sufrió
grandemente a manos de los enemigos
de Dios, y otra vez encontramos que al
igual que Isaías, la fe en algo sólido le
dio fuerzas para padecer paciente-
mente el sufrimiento. Como ellos, así
otros. Todos ellos tenían plena con-
fianza en que sus aflicciones y dolor
eran consecuencia de su obediencia a
Dios. Ellos conocían en qué creer y por
eso lucharon contra el miedo hasta la
muerte.

¿Por qué Pablo padeció tanto dolor
a lo largo de su vida? ¿Por qué los Após-
toles prefirieron la muerte a manos de
los paganos en tierras lejanas en vez de
vivir quietamente en su tierra de ori-
gen?

Una razón poderosa
La historia de la iglesia del primer

siglo, así como la historia posterior, son
abundantes en narraciones de cómo
los cristianos murieron a manos de sus
verdugos porque sabían que morir por
Cristo era un gran triunfo. Para ellos las
enseñanzas de Cristo fueron la razón
poderosa por la cual menospreciaron el
dolor y la muerte.

Hoy en día historia es todo lo que
queda del martirio del pueblo de Dios
de los tiempos pasados, sin embargo,
el asunto no ha terminado porque el
tiempo vendrá y la situación volverá a
repetirse  cuando la bestia que sale del
abismo, y la segunda bestia, vuelvan a

FE.., Viene de la pág. 2

¡EN PREPARACIÓN!

En la fase final de preparación se en-
cuentra: “Las Fiestas de Israel”.
Un estudio que expone con amplitud los
pormenores de cada fiesta solemne que
Dios dio exclusivamente a Israel.

Este Estudio expone claramente lo
que Dios demandaba para la celebra-
ción de cada una; asimismo, expone la
incapacidad de Israel de obedecer.

¿Ha ordenado Dios a los cristianos
la celebración de las festividades que or-
denó a Israel? Entérese leyendo las
consecuencias a que se exponen los
cristianos cuando quieren someterse a
observar lo que Israel no pudo.

Búsquelo en:
www.iglededios.org


